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Resumen
1. Tras las deliberaciones de la VIII Reunión del CPA, el Reino Unido se ofreció a formular directrices prácticas para el cambio de agua de lastre en el Área del Tratado Antártico (véase el informe final de la VIII Reunión del CPA, párrafo 138).  El propósito de las directrices sería facilitar la pronta aplicación de las medidas prácticas señaladas en el Convenio internacional para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques, 2004 (Convenio de la OMI para la gestión del agua de lastre).

2. El Reino Unido propone que el CPA:

· refrende el proyecto de directrices (que figura en el anexo A del presente documento); 

· recomiende a la RCTA que adopte las directrices por medio de una resolución, a fin de que entren en vigor de inmediato; y
· recomiende a la RCTA que remita las directrices al 55o período de sesiones del Comité de Protección del Medio Marino de la Organización Marítima Internacional (OMI), que se realizará en octubre, a fin de proponer que se considere su adopción por medio de una resolución de la OMI.
Antecedentes
3. Los buques pueden transportar organismos acuáticos en el agua de lastre de una región biológica a otra. Al descargar el agua de lastre en un lugar diferente, existe la posibilidad de que las especies transportadas colonicen el nuevo sitio y se multipliquen. Las especies marinas invasoras contenidas en el agua de lastre podrían ser transportadas a aguas antárticas o transferidas entre regiones biológicamente diferentes del Área del Tratado Antártico, con efectos negativos en los ecosistemas marinos antárticos. Causan especial preocupación el transporte de especies subantárticas a través del Frente Polar y el traslado de especies árticas a la Antártida en buques que transitan por ambas regiones.
4. En la VIII Reunión del CPA, el COMNAP presentó el documento ATCM XXVIII/IP121 sobre el uso del agua de lastre en la Antártida, en el cual se informa sobre los resultados de una encuesta sobre el agua de lastre de poco más de la mitad de la flota combinada del COMNAP y la IAATO. Según esta encuesta, la gran mayoría de las embarcaciones no cambian agua de lastre en el Área del Tratado Antártico. Aunque en la VIII Reunión del CPA se consideró que esta situación es alentadora, se señaló que, si se pudieran aplicar las medidas prácticas formuladas en el Convenio de la OMI para la gestión del agua de lastre, reducirían aun más el riesgo de introducción de especies no autóctonas en la Antártida por medio del agua de lastre.

5. En la formulación de directrices prácticas para el cambio de agua de lastre, el Reino Unido ha tenido en cuenta los siguientes principios fundamentales del Convenio de la OMI para la gestión del agua de lastre:

· el cambio de agua de lastre será una medida provisional hasta que se desarrollen técnicas de tratamiento del agua de lastre, como se señala en el Convenio;

· las Partes con intereses comunes que limiten con mares cerrados o semicerrados tratarán de colaborar con las Partes vecinas en acuerdos regionales para la elaboración de procedimientos armonizados (artículo 13(3) del Convenio de la OMI); y
· una Parte o varias Partes podrán tomar medidas adicionales a las incluidas en la sección B del Convenio, como estrategias regionales de gestión basadas en el cambio de agua de lastre, que exijan que los buques cumplan una determinada norma o prescripción (regla C-1).


6. El Reino Unido ha realizado amplias consultas acerca de la formulación del proyecto de directrices. El COMNAP tuvo la gentileza de distribuir el proyecto de directrices a todos sus miembros y se tuvieron en cuenta todos los comentarios recibidos.  

7. Además, el proyecto de directrices se trató en el 54o período de sesiones del Comité de Protección del Medio Marino de la Organización Marítima Internacional (OMI) (Londres, 20-24 de marzo), donde recibió mucho apoyo. Las sugerencias hechas en el curso de esas deliberaciones también han sido incorporadas en el proyecto definitivo de directrices. El Comité ha señalado que, si la RCTA adopta las directrices, con sumo placer volverá a presentarlas en el 55o período de sesiones, en octubre, a fin de hacerlas extensivas a todas las actividades de navegación por medio de una resolución de la OMI.
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Anexo A

DIRECTRICES PRÁCTICAS PARA EL CAMBIO DE AGUA DE LASTRE
EN EL ÁREA DEL TRATADO ANTÁRTICO
1. Estas directrices se aplicarán a todas las embarcaciones comprendidas en el artículo 3 del Convenio internacional para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques (Convenio de la OMI para la gestión del agua de lastre), teniendo en cuenta las excepciones de la regla A-3 del Convenio. Estas directrices no reemplazan los requisitos del Convenio para la gestión del agua de lastre, sino que constituyen un plan regional provisional de gestión del agua de lastre en la Antártida de conformidad con el artículo 13 (3).

2. Si el cambio de lastre pone en riesgo de alguna forma la seguridad del buque, no debería realizarse. Además, estas directrices no se aplican a la toma o descarga de agua de lastre y sedimentos para garantizar la seguridad del buque en situaciones de emergencia o para salvar vidas en el mar en aguas antárticas.
3. Se deberá preparar un plan de gestión del agua de lastre para cada embarcación con tanques de lastre que entre en aguas antárticas, teniendo en cuenta específicamente los problemas del cambio de agua de lastre en medios fríos y en condiciones antárticas.  

4. Cada embarcación que entre en aguas antárticas deberá llevar un registro de las operaciones con agua de lastre.

5. En cuanto a las embarcaciones que necesiten descargar agua de lastre dentro del Área del Tratado Antártico, deberán cambiar el agua de lastre antes de llegar a aguas antárticas (preferiblemente al norte de la zona del Frente Polar antártico o de los 60 oS, de ambos lugares el que esté más al norte), como mínimo a 200 millas náuticas de la tierra más cercana, en aguas que tengan 200 metros de profundidad. (Si eso no es posible por razones operacionales, el cambio de agua de lastre deberá efectuarse a 50 millas náuticas de la tierra más cercana, en aguas que tengan 200 metros de profundidad.)

6. Sólo en relación con los tanques que se descarguen en aguas antárticas se deberá emplear el procedimiento del párrafo 5 para realizar el cambio de agua de lastre. Se recomienda cambiar el agua de lastre de todos los tanques en todas las embarcaciones que tengan la posibilidad o la capacidad de tomar carga en la Antártida, ya que los cambios en las rutas y en las actividades planeadas son frecuentes durante los viajes Antárticos debido a los cambios en las condiciones meteorológicas y el estado del mar.
7. Si una embarcación ha tomado agua de lastre en aguas antárticas y tiene la intención de descargarla en aguas árticas, subárticas o subantárticas, se recomienda que el cambio de agua de lastre se efectúe al norte de la zona del Frente Polar antártico y como mínimo a 200 millas náuticas de la tierra más cercana, en aguas que tengan por lo menos 200 metros de profundidad. (Si eso no es posible por razones operacionales, el cambio de agua de lastre deberá efectuarse a 50 millas náuticas de la tierra más cercana, en aguas que tengan 200 metros de profundidad.)
8. Durante la limpieza de los tanques de lastre no deberán descargarse sedimentos en aguas antárticas.  

9. En lo que concierne a las embarcaciones que hayan pasado bastante tiempo en el Ártico, es preferible que descarguen los sedimentos del agua de lastre y limpien los tanques antes de entrar en aguas antárticas (al sur de los 60oS). Si eso no es posible, se deberá vigilar el sedimento acumulado en los tanques de lastre y desecharlo de conformidad con el plan de gestión del agua de lastre del buque. Si se vierten sedimentos en el mar, deberán verterse a más de 200 millas náuticas de la costa, en aguas que tengan 200 metros de profundidad.
10. Se invita a las Partes del Tratado a intercambiar información (por medio del COMNAP) sobre especies marinas invasoras o cualquier cosa que cambie el riesgo percibido del agua de lastre.
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